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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SliSCRIClON.

En España y Portugal C rs . al mes.
Ea ol Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SVJSCIUCION. . . • ' , . . .

En Madrid, en 1%.Redacción y Administración, (¡alin-
de la Aduana, núm. 8', cuarto 3 . ' , , . .,:

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

La criminal predilección con que las partidas su-
blevadas durante las últimas Intentonas de los ban-
dos carlista y republicano han mirado las lineas
telegráficas y la de los ferro-carriles, destrozán-
dolas on todas partes, ya como medio estratégico,
ya como demostración de sus feroces instintos, ha
dado ocasión al cuerpo de Comunicaciones á prestar
servicios eminentes en ocasiones determinadas, que
auxiliando poderosamente la acción militar con
tanto acierto dirigida, han coadyuvado dentro de su
modesta esfera á lá salvación de la causa liberal.

Al consignar, de orden de S. A. el Regente, lo
satisfactorio que le ha sido ver el excelente com-
portamiento que en general ha observado el Cuer-
po de Comunicaciones, y la singular complacencia
conque ha visto algunos servicios es'peciales'pres-
tados por individuos del mismo, la longo yo en ma-
nifestar á V. I. que es la voluntad de S. A. se le
propongan para las oportunas recompensas todos
los empleados dependientes de esa Dirección gene-
ral que se hayan hecho acreedores á ellas por sus
servicios extraordinarios durante las pasadas cir-
cunstancias.

fie orden de S. A. lo digo á V. I., para su co

V. I. muchos aflós. Madrid 18de0i¡tubre'del869.
—Sagasta.-r-Ilmo. Sr. Director1 general' de Comu-
nicaciones. :

SOBUE líLECTRICIDAl) ATMOSFÉRICA. •.

La electricidad se encuentra siempre esparcida
} en la atmósfera en cantidad más ó : menos' consido- i
rabie, desempeñando un importante piiffel efi'la
mayor parle de los fenómeno» meteorológicos/ En"
este sentido, la electricidad debo ojercer, y ejerce
en efecto, una marcadísima influencia sobre los
hilos conductores de las líneas telegráficas.

£1 medio más simple de. patentizar 'la' presencia
do la electricidad en la almtSsferá, con*siste;en colo-
car una bola suspendida en el aire y en comunica-
ción melálica con ün eleclróscopo. :'

Cuando el tiempo está sereno-, el aírese ehcuen-'
j tra siempre electrizado positivamente. La tensión
i es casi nula hasla un metro de altura,; aumentando'
a medida que se subo en la aimósfera!

La carga eléctrica del aire en las inmediaciones
de la tierra, no os la misma en los diferentes ins-
tantes del dia. Su máximum de valor es aproxima-'
damente dos horas después de la salida del sor y
dos horas después de su postura, miéniras'quepor
el contrario su mínimum es dos horas' entes de lá
salida del astro del- dia y dos horas 'antes de su'
ocultación.' • ' • '•' ? ' k
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Esta variación puede explicarse por la formaciot
del vapor do agua on la superficie de la tierra. Ksti
vapor, elevándose por la mañana, hace a la atmós-
fera conductora, y las capas superiores, hallándose
electrizadas positivamente, comunican su electrici-
dad a las capas inferiores. Más tarde, el aire se scc¡
bajo la acción de los rayos caloríficos del soí, y ni
puede suministrar la electricidad de las capas su
portares, lo cual hace observar un mínimum hacia
la conclusión del dia. Al principiar la noche, el va-
por de agua vuelve A descender liácia la tierra, con-
duciendo de nuevo electricidad, dando lugar al se-
gundo máximum. En fin, antes de salir el sol, el
vapor de agua, hallándose precipitado eh la super-
ficie de la tierra, ha depositado en ella su electri-
cidad positiva, por lo cual el airo se encuentra en-
tonces poco electrizado.

' Elaire hallándose electrizado positivamente, obra
por influencia sobro las capas terrestres que se car-
gan de electricidad contraria, por efecto de lo cual
el suelo se encuentra en general electrizado nega-
tivamente.

Las electricidades contrarias de la atmósfera y
de la tierra, se mantienen en presencia unas de
oteas por la débil conductibilidad del aire que les
impide combinarse, atiiéno.sque la tensión aumen-
te por efecto de las tempestades.

No se ha podido aún lijar de uua manera conclu-
yante el origen de la electricidad atmosférica que
sostiene la tensión positiva en las.alias región». Es
probable, sin embargo, que muchas causas contri-
buyan á ello, lalescomo lavegetaoion, la evaporiza-
cion del agua y varias otras.

El señor de la Rive y otros muchos físicos atri-
buyen la electricidad atmosférica á los grandes fe-
nómenos naturales que tienen lugar en el mismo
centro del globQ terrestre, en la capa de unión de
la tierra que está solidificada y la parte aún incan-
descente. En este supuesto deben efectuarse accio-
nes químicas que producen un desprendimiento de
electricidad positiva.

E9ia electricidad, arrastrada por la evaporizaron
se elevaría en las partes superiores de la atmósfera,

. «obre todo en las inmediaciones del Ecuador, donde
esta evaporizado!) es muy activa.

En fin, las corrionlesquo van delEcuador al polo,
arrastrarían esta electricidad positiva en nueslros
climas, hacia las regiones polares.

Las nubes se hallan electrizadas positivamente
unas, veces, y negativamente otras. Las primeras
provienen sobre todo de la condensación del vapor
de agua en la atmósfera, Adonde toman la elcotrici-

dad positiva. Las otras se desarrollan en la super-
ficie de la tierra, donde se cargan por el contacta
con el suelo de electricidad contraria.

Cuando la atmósfera "Stá cubierta, las nubes mo-
difican naturalmente su estado por la influencia que
en ellas ejercen las condiciones eléctricas, sea del
suelo, sea de la misma atmósfera; por eso las obser-
vaciones sobre la electricidad atmosférica dan coa
frecuencia resultados diferentes.

Cuando dos nubes están cargadas de electrici-
dad contraria, y que la tensión es muy fuerte para
vencer la resistencia del aire, una chispa se pro-
duce entre estas dos nubes, originando el fenó-
meno común conocido coa el nombre de relámpago.

La descarga no tiene lugar solamente entre dos
nubes, sino que muchas veces se efectúa entre una
nube y la tierra.

Sea por ejemplo una nube M. electrizada negati-
vamente , situada á una cierta distancia del suelo;.
esta nube obra por influencia sobre el fluido neutro
de la tierra, atrae la electricidad positiva, que se
condensa sobre los puntos más próximos á ella y
repulsa la electricidad negativa-, eslabíeciéndose
entonces un estado de equilibrio que dependa de la
distancia de la nabo & la tierra y de. su carga eléc-
trica. En el momento en que la tensión llega á un
cierto límite, los dos fluidos se precipitan el uno
hacía el otro, y una chispa ó relámpago, se mani-
fiesta entre la nube y el punto de la ¡ierra sobre'el
3ual la influencia ha sido más fuerte. .

En general la nube no se descarga completa-
mente porque en razón á la débil conductibilidad
leí vapor de agua, toda la carga no se traslada a la
superficie de la tierra más próxima á la nube.

La descarga eléctrica no se verifica directamente:
sufre dos nubes ó entre una nube, y la tierra, por
ífecto dala considerable distancia que fo separa, la
jual hace que tenga lugar por el intermedio de las
sapas húmedas de la atmósfera, formando una s í -
*ie de descargas sucesivas,cuyo conjunto constituye
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eias muy considerables las unas de las otras, que
hacen que lleguen i nuestro oiclo de una manera
sucesiva.

El ruido se refleja ademas por las superficies di-
versamente inclinadas que encuentran las vibracio-
nes en la superficie de la tierra y las capas de la
atmósfera de diferentes densidades que prolongan
el sonido, dándole una duración que puede llegar
hasta 40 y 45 segundos.

La velocidad de la luz, siendo infinitamente
grande con relación al sonido, so ve el relámpago
en el momento mismo de la descarga eléctrica,
mientras que el sonido no llega á nosotros sino con
una velocidad de 340 metros por segando. Se puede
pues conocer aproximadamente la distancia á la
cual se verifica el relámpago, multiplicando por 340
el número de segundos que median entre la per-
cepción del relámpago y el momento en que se oye
el ti-ueno.

Algunas veces se observan relámpagos que no
producen detonación alguna, lo cual es debido á
que su origen es producido por tempestades muy
lejanas, que impiden que el ruido llegue a hacerse
perceptible. Otras veces, por el contrario, se oye el
ruido sin que se vea el relámpago, debido á que la
luz está oculta á nuestros ojos por espesas nubes
interpuestas entre la descarga y el observador.

Todo el mundo conoce los efectos del rayo; son
los mismos que los de las descargas eléctricas, pero
infinitamente más poderosos en razón de las masas
enormes de la electricidad puesta en movimiento.
Asi es que pueda fundir y volatilizar los cuerpos
metílicos; agujerear las sustancias aisladoras con
efectos de proyección sorprendente, debidos á la
volatilización instantánea del agua que pueden con-
tener; y desorganizar las materias organizadas,
ocasionando la muerte de animales en circunstan-
cias dalias.

Por último, el rayo obra sobre la aguja imantada
como una corriente instantánea, produciendo en
ella algunas veces la desimantacion é imantación
en sentido contrario.

Nadie ignora que para preservarlo* edificios de
la acción del rayo, se colocan en sus cúspides para-
rayos formados de una larga varilla rio hierro ter-
minada en punta y que comunica con-el suelo por
una cadena metálica. La descarga eléctrica tiene
lugar entre la nube y la punta del parara yo que se
encuentra más elevado en el edificio, y por consi-
guiente la más fuertemente electrizada por la con-
ductibilidad de la varilla y de su buena comunica-
ñon con el suelo. Además la pimía que termina el
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pararayo facilita la salida del iluido y permite á
las electricidades de las nubes y de la tierra re-
unirse poce á poeo sin descarga violenta.

Los pararayos tienen en general cinco metros
de altura y la punta en que terminan es de platino.
La varilla metálica, lo mismo que la cadena que'
establece la comunicación con el suelo, deten
tener un diámetro bastante grumo para evitar que
puedan ser fundidos por el rayo.

La comunicación cou l.i tierra debe ser lo más
perfecta posible, y por consiguiente el contacto me-
tálico de la' cadena con el suelo, debe ser muy
extendido. Para conseguir este efecto debe termi-.
nar la cadona por masas metálicas sumergidas en
agua en curso, ó en |el fondo de un ,pozo, ó bien
en un terreno húmedo, teniendo cuidado en este
último caso de rodear este punto de carbón de hor-
no para aumentar la conductibilidad

Cuando un relámpago se verifica entre una nube
y un punió (lo la tierra, el estado de equilibrio eléc-
trico que existía, se rompe inmediatamante, pro-
duciendo en toda la parte próxima á este punto y
aun á una gran distancia, un movimiento eléctrico
que se llama choque de retroceso.

La electricidad desempeña adornas nn gran pa-
pel en la mayor parte de los fenómenos meteoroló-
gicos, tales como el granizo, las trombas, las auro-
ras boreales y tantos otros. '

Los ideas genéralos que hemos consignado, bas-
tan por sí sólo para poder apreciar varios- de los
diferentes fenómenos- atmosféricos que con. frecuen-
ia suma tienen lugar á .nuestra vista. Machos pasa • .

mos por alto, por no hacernos demasiado extensos
en este articulo, cuyas ideas de apreciaciones son
debidas i' M. Blarier, Inspector <le las líneas lele
gráficas en Francia. Su obra de telegrafía eléctrica
es, por su vasta extensión, como por los conocimien-
tos especiales que on ella expono su autor, una de
las mejores y más digna por lodos conceptos de
llamar la atención de las personas amantes, do la
ciencia. -

C Í M C I A S EXACTAS. "

EL OB'ERVXTOIUO BE PABI8 Y SUS ASTRÓNOMOS, POR
M. CAMILO FLAMJfARIOi*.

' Cuando el carioso, parisiense ó provincial, se di-
rige a nuestros magníficos boulevards, á nuestras
extensas alamedas, ó á los jardines y bosqueoiilog
(pío adornan hoy la antigua Luleoia, le dominan y
cautivan las seducciones (le un mundo dedicad» por
completo á rendir culto a las apariencias.' La se«-



vendad de los monumentos que los siglos pasados
nos han trasmitido, desaparece ante el brillo de los
nuevos edificios: según la ley general, lo más bri-
llaste oculta lo más oscuro. La riqueza, la elegan-
cia, el lujo que se ostenta en los paseos, por el
dia y aún mejor por la noche; los ruidos intermi-
nables que pueblan la atmósfera; los alegres salu-
dos, los diversos espectáculos que a cada paso so
encuentran, todo en fin se reúne en el confuso mur
mullo de la Babilonia moderna. Pero si dirigiendo
su marcha al Sur de la capital, atravesando el Se-
na, y el clásico, ó por mejor decir, el romántico
barrio Latino, detiene sus pasos bajo los verdes ar-
cos del tuxombiirgo, y sube hasta la alameda del
Observatorio, le parece que un país nuevo se otre
ce á sus miradas. Esto no es Paris, y asi es que
los habitantes del barrio dicen, cuando bajan ni
Sena, que van i París. En el fondo de la alaraenda
silenciosa se levanta un edificio colosal, sombrío y
severo, flanqueado por dos torrecillas, y cuya fa
diada no ha visto nunca el sol. Allí está en pié el
Observatorio mudo y negro, tan sólido ó más que la
torre de Babel.

Dando la vuelta se descubre, al través de los con-
ventos dei arrabal de Santiago, otra de sus facha-
das; pues, como Jano, dios del calendario, este co-
loso tiene dos caras, una dirigida hacia la luz, y
otra hacia la noche. La fachada recuerda el estilo
de Luis XIV. Aunque siempre vela, el gigante pa-
rece dormido en medio de su barrio solitario; y

dañen las apariencias, sucederá que el paseante
dando vuelta á la ruidosa ciudad, olvidará bien
pronto la sombra por la claridad, el silencio por
el ruido, la soledad por la vida. El mundo adqui-
rirá su imperio sobre sus pensamientos, deteni-
dos por un momento; y cuando el edificio misterio-
no haya desaparecido de sus miradas, le rempla-
zaran, cautivando su atención, otros mucho más
Míos. Parece que ha atravesado en un instante por
f\ país de la ciencia, y que ha vuelto al de la ima-
ginación, mejor dispuesto que nunca á rodearse de
imágenes.

Esta pequeña reflexión de un ourioso, es la his-
toria del éxito que las obras de imaginación obtie-
nen, con perjuicio de las obras del saber.

Todo el mundo se acuerda de Moliere y del Ca-
ballero aldeano, de la Fontaine y sus fábulat, de
Voltaire y de Cándido, de Lessage y de Gil Blas;
pero ¿quién ae acuerda de Auzout, de Picard, do
Itomcr, délos Maraldi.de La Hire,deLaCaille,eto.r
listos autores no han hecho menos que los primeros

para el adelantamiento del espíritu humano; y sin
embargo, durante su vida comode3pués do, su muer-
te, no recibieron más que una recompensa muy in-
ferior á la que alcanzaron los literatos. So ha ob-
servado el aislamiento á que se hallan condenados
muchos sabios desconocidos como lo son sus obras
solitarias; por el contrario, la popularidad aclama
con. trasporte las obras de imaginación. Estas me-
recen toda la preferencia del público, dice.M. Ma«-
ry, porque la imaginación se hace la favorita do
nuestras facultades; halaga nuestras pasiones, en-
tretiene nuestras ilusiones, linsonjea nuestras espe-
ranzas y favorece nuestras antipatías La razón que
reina en las ciencias, tiene algo de impía y dura,
á veces seca ó imperiosa, quo desagrada, ó al me-
nos que cansa. Otra, circunstancia añade populari-
dad á la literatura: la mitad del género humano,
es decir, las mujeres, obedecen mas á los caprichos
de la imaginación que el otro sexo. Con pocas ex-
cepciones, las inteligencias femeninas, aun las mas
distinguidas, llegan á la verdad, no por la lógica
sino por el sentimiento; todas tienen algo de artis-
tas, y carecen del espíritu verdaderamente cientí-
fico. Así sucede con la mayor parle de los hombres,
que no reflexionan que el valor científico es el fon-
do de lodo progreso, y que la literatura, considera-
da en sí misma, seria una vana palabra si no tuvie-
se por fundamento el juicio y la razón.

Ño tenemos aquí que discutir si la cienoia podría
hacerse más agradable; si merece alguna parte de
tas censuras que suscita su aislamiento; y si los sa-
bios no son seres incompletos, cuando se obstinan
en guardar una reserva lan pertinaz. Si su alma
se dejase á veces llevar por el sentimiento; si con-
sinliesen en levantar los ojos hacia el cielo de la.
poesía, más bien que declarar doctoralmente que
dicho ciclo no es más que una tela de arana, quizá
la humanidad reconocida escucharía su palabra ci-
vilizada con mayor atención. Pero sin entrar en
esta discusión, que nos llevaría muy lejos, debemos
proclamar imparcialmcnte que los hombres de que
acabamos de hablar no merecen el Olvido on quo se
es va teniendo. Ellos vivieron en el origen délas

ciencias positivas, prepararon las vías, trazaron los
surcos, inauguraron la era brillante del progreso
de que hoy se gloría el espíritu humano. Tienen
por consiguiente el mérito do haber dado los pri-
meros pasos, y la mayor parto de olios fueron ope-
rarios mucho más'laboriosos que sus sucesores de
hoy. Inspirados por un vivo deseo-de instruirse, lle-
vados por el anholo de saber, estudiaron, no para
conseguir honores, sino para aprender; algunos de



ellos no conocieron más ambición que la do pone '
Irar los misterios de la naturaleza, y esparcir los
conocimientos útiles entre las masas del pueblo;
otros no tuvieron más aspiración que dedicar su
vida á estudios tranquilos. La posteridad los ha ol-
vidado.

luego nos parece que es interesante exa-
minar en particular esta serie do sabios, cada uno
de los cuales há hecho adelantar algunos pasos la
ciencia de las cosas celestes; juzgar su valor recí-
proco, ahora que han enmudecido los ecos que en
otro tiempo despertaron; y tratar de saber si en-
tonces, .como ahora, la gloria ruidosa debo tener
algún contacto necesario con el verdadero mérito.
¿Ño suministra la historia una enseñanza útil sobre
los hombres y sus tiempos, y de esta apreciación
relativa, puede desprenderse el elemento absoluto
que constituye el valor del ánimo? Quizá este bos-
quejo de los representantes de la astronomía suscite
alguna objeción; quizase nos pregunte desde luego
si la historia del Observatorio y de sus astrónomos,
comprende la de todos los astrónomos franceses; y
si no hay fuera de esta serie, ilustres ó, al menos,
sabios discípulos de Urania. Todavía no lo sabe-
mos; pero las investigaciones siguientes, sin duda,
nos lo ensenarán. Si no hubiese astrónomos fuera
del Observatorio, tendríamos á la vez ia dicha de
hacer la historia de un establecimiento y la de una
ciencia: si los hubiese, conseguiríamos la ventaja
de demostrar el valor exacto de una creación ofi-
cial, y la manera con que ha .sido regida, sus cua
lidades ó sus dofustos, su utilidad ó sus inconve-
nientes. Empezamos imparoialmenle nuestras inves-
tigaciones, dispuestos siempre á hacer justicia a
las instituciones y á los hombres útiles; pero nos
preparamos también para que se haga por sí misma
la critica de las cosas malas. Consideraciones par-
ticulares nos precisan al estudio analítico del Ob-
servatorio y de sus individuos. Nos parece que hay
siempre en la contemplación histórica cierto aspecto
curioso, producido por la sucesión de las copas, y
que la tirio de los hechos bastaría por sí sola para
interesarnos. Generalmente nos agrada descender
desde Faramundo á Luis XVI, desde San Pedro a
Pió IX, siguiendo el encadenamiento secular de las
obras humanas: los anillos de la cadena se tocan
demasiado cerca para que nuestra atención pueda
distraerse por falta de objeto; y la observación su-
cesiva le crea siempre un elemento nuevo, lin vir-
tud de un interés análogo que concedemos A las an-
tigüedades históricas, es como deseamos conocer la
geneologia de los señores de un castillo feudal; como
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[uoremos saber por qué manos ha llegado hasta

nosotros un objeto precioso que nos pertenece; y
cómo, soñando al pié de las antiguas y derruidas
torres, nos preguntamos cuantas generaciones han
visto pasar y eslinguirse. Al penetrar hoy bajo las
resonantes bóvedas del Observatorio, deseamos sa-
ber con un ínteres aún más legítimo, qué pasos son
ios que han precedido á los nuestros; de qué expe-
rimentos han sido testigos estos gigantescos muros;
quienes son los que subiendo por la estrecha espi-
ral del norte ó sea por la escalera monumental, se
pasearon por la plataforma, y dejando á sus pies el
murmullo de los vivos, sondearon los mundos des-
conocidos que giran, en el dia como siempre, por la
tranquila profundidad de los cielos.

En la época en que se fundó el Observatorio de
Paris, qwi fuó en la segunda mitad del siglo XVII,
no exislia aún la astronomía práctica de precisión.
Verdud es que eran conocidas las grandes leyes del
universo; ya el espíritu humano se habia elevado
sobre las apariencias engañosas, y conquistado
el verdadero sistema del mundo; pero la parte
práctica de la ciencia yacía todavía en sus condi-
ciones elementales, y la teoría no habia salido de
un círculo de iniciados independientes. A mediados
del siglo XVI murió Copérhico, teniendo entre sus
manos ya desfallecidas el primer ejemplar del libro
fíe revolulmnibut orbium cmlestitim. Tycho-Brahe,
Keplcro y (ialiloo habían muerto en la primera
mitad del siglo XVII, después de haber promulgado
el segundo las leyes fundamentales de la nueva as-
tronomía. Huygons y Ilerzelius llegaban á fa de-
crepitud, pero iNewlon crecía. Era el siglo desti-

¡ nado á la afirmación de la verdadera ciencia v pero
nc hacia más que empezar osla ora.

Al mismo tiempo que avanzaba la aurora de la
astronomía, se extinguía el crepúsculo de la astro-
logia en sus últimos fulgores. Verdad es que todavía
reinaban algunos astrólogos; pero su reinado, en
otro tiempo absoluto, no era ya más que una ficción
continua., y la pompa que quedaba á su poderío,
sólo consistía 011 un aparato que no daba esplendor
i la magostad que desaparecía, y sólo era un ves-
tigio de ella. Las gentes cultas empezaban i aver-
gonzarse por la credulidad en esta ciencia miste-
riosa. El papa Sixto V, habia dado contra los astró-
logos su multi prvprio, el cual causó más efecto
que las ordenanzas del Preboste de Paris: se con-

sultaba á los astrólogos ocultándose; y aunque En-
rique IV habia mandado venir públicamente al as-
trólogo Lariv&re cuando nació Luis Xffli en cam-
bio, cuando Ana de Austria dio á luz a Luis XI ve*



tuvo oculto en una habitación el astrólogo Marín
para sacar el horóscopo del futuro rey. Sin em
bargo, como en los siglos anteriores, hubo en este
muchos procesos de hechicería, y fueron sentencia-
das muchas personas á la hoguera, á la rueda y a
tormento de primero y segundo género. Los Parla-
mentos castigaban siempre con rigor a los hechi-
cero», pues se deeia que existían, como por mucho
tiempo existirán.

El mismo año de la Anidación de la Academia de
Ciencias se hacían todavía pronósticos como el si-
guiente. «Los que nacen bajo el signo de Mercurio
tienen largos eabellos, cara lar»?., fronte grande,
ojos hermosos, nariz larga, dientes y dedos largos:
son de mediana estatura, y delgados; apasionados
por las artes, tanto liberales como mecánicas; y de
temperamento cálido, seco y húmedo. Los que na-
cen bajo la influencia del Sol tienen cabeza grande,
cabello crespo, ojos azafranados y rajos, boca an-
cha, cuerpo carnoso; son blancos aunque mezcla-
do el color con algo (¡el de limón ó rojo; son devo-
tos en apariencia, pero la mayor parte hipócritas y
malvados. Satura» es también un planeta, principal;
pero pesado, frío, diurno, soco, nocturnal y malé-
volo, al cual so atribuyen las liebres largas, cuar-
tanas y cuotidianas, la parálisis, la gota, abscesos,

sus tendencias. Particularmente los cometas per-
dieron, no su prestigio sino su significación, mer-
ced á 1«9 descubrimientos de Ilalley yálostrabajos
deCassini. Encontrándolos el primero sujetos á las
mismas leyes que los planetas, los privaba así dn
todo carácter do influencia en el destino de los su-
cesos humanos; observando el segundo cierto dia
que la predicción de un señor italiano no convenia
con el suceso por una falla de cálculo, se libraba
por sí mismo de toda credulidad. Hasta' esta época
se habia creido ver en los cometas signos de malos
presagios, y aun en el siglo último inspiraban ira
gran terror i los marineros normandos, aunque
José doitfaislre proclama tambicn que la aslrotogla
no es absolutamente quimérica: cometas, planetas,
conjunciones,.figuras simbólicas, coincidencias ca-
balisticas, han caído, a Dios gracias, en el oscuro
arsenal délos edificios desmembrados de la antigua
ignorauoia. La magia, la alquimia, pertenecen á
practicas fundadas sobre fenómenos fisiológicos y
patológicos apenas vislumbrados entonces por los
médicos; y sobre combinaciones cuyo análisis no
so habia heclio por los químicos, conservarán toda-
vía fiara la mayoría su poder y su prestigio. Paro la
iistroliigia eslá bien muerta, y de ello podemos con-
gralularnos. en el renacimiento del siglo'XVH.

tumores, obitrliccinnw dril libado; ictericia, he-1 Lá ciencia experimental deia traslucir su valor-
morróides ¿olorosan, hernias, cólicos, etc..» Que-
remos prescindir del resto.

En la njisma upo;:» decía otro también. «Las
conjunciones de Sí'ur.io con Mercurio producen
muchos malí» (I); con Marte ocasionan prisioneros

á ello la obligan la fuerza innata que posee, y la so-
lidez de sus conquistas futuras: dejándose de suoüos
se dirijo a la realidad, apela á la observación;
Uniere en lo sucesivo que todas las páginas de los
archivos del saber so escriban después de consut-

de guerra, incünnn i ha.rcr moneda falsa, y á ase- larla, y las primeras victorias que consigue, pro-,
sinar al marido de la mujer que se omp; con la Luna | claman su necesidad. Por una coincidencia histórica
hacen que se encierre i las personas en los calabo-1 providencial, la Francia tiene fa dicha en esta épo- •
zos para la magia y oirás operaciones ocultas, con
peligro de que mueran allí desesperadas, y hace
que so casen los monjes (í), ele.

No queremos abusar de la' paciencia ele nuestros
lectores. Basta esto para que formen una idea de
las miserias y necesidades do que blasonaba la as-
trologlaen la época á qua nos referimos. La llama-
da ciencia indiciaría debía desacreditarse completa-
mente ante las demostraciones evidentes dé la as-
tronomía, y muy pronto los astrónomos debían dejar
de elevarse, como Tyclio y Keplero, sobre los restos
de la «Urología, viéndose libres desde su cuna de

múralos, naturaleza y miradas, ote, por el Sr. de h Uatti-
nicro. París, 1C66.

( í ) La Geamumitt y la Neomancia io Irs antiguos, por
«ISr. doSaletno. París, ¡088.

ca de tener á su cabeza hombres que uomurendon
la oportunidad de las conquistas científicas, y que
se hallan en posición de darles soberanamente
cuanto necesitan. Llegamos al apogeo del siglo de
Luis XIV, siglo justamente así apellidado, porque
el gran rey, aunque fuese insignificante tanto en li-
teratura como en ciencia, y aunque se ostentase
lleno de orgullo y de egoísmo sobre su brillante
trono, tendrá siempre la gloria de haber escuchado
a Colbort, y de haber comprendido el porvenir re-
servado á las instituciones científicas. La creación
de las Academias, además déla Francesa y la del
Observatorio, fueron uno de los primeros actos de
sn mayor edad.



EL VELOCÍPEDO,

SU ORÍGRN Y SOs'PIUMRIlA» APLIC.ACIOHKS.

Hace algún tiempo que el velocípedo cautiva la
atención pública. Este rápido y elegante aparato de
locomoción es generalmente de dos ruedas. Con tres
ruedas, á causa del (ercer punto de apoyo, tiene
más estabilidad; es también más confortable, por-
que lleva entonces una silla mucho más ancua; pero
corre con mucha menos rapidez. El velocípedo de
dos ruedas, el aparato clásico, por decirlo así, es el
que más excita la admiración. El paseante en busca
de distracciones, se detiene con frecuoncia para se-
guir con ojo curioso el extrafto vehículo, que podría
nombrarse la carretela democrática, y que parece
llamado á resolver el problema de la locomoción
personalámélico precio.

En Franciase rie primeramente de torio, y luego
se reflexiona. La cuestión de los velocípedos, después
do haber recorrhlo, como era de esperar, el pri-
mero de dichos períodos, ha entrado ya en el
segundo. Ese coche atrevido y raro ha tomado ya
carta de naturaleza entre los Franceses. Tiene sus
fabricantes especiales, sus profesores y sus prácti-
cos entusiastas. Hasta se ha convertido en protesto
de apuestas. En el Hipódromo y en Vesinel se han
establecido carreras de velocípedos con sus premios
y coronas. Los velocípedos corren por el turf como
los caballos de los tporlsmen. Si dichas carreras no
se lian establecido para la mejora lísica de la raza
humana,¡tienen por objeto su divertimiento y dis-
tracción, lo que ya es algo.

Pero no tiene Paris el privilegio exclusivo de esta
nueva máquina. El velocípedo ha invadido todas las
provincias francesas. No hay ciudad de provincia
qne no tenga algunos velocípedos que poner en la
calle. En una palabra, dicho aparato goza de gran
boga en toda Francia. Na es hasla 'ahora mas que
un objeto do distracción, pero vendrán algunas me-
joras y le veremos entraren ana fase mis formal.

No es esta la primera vez que el velocípedo hace
su aparioion en Francia. Inventado en 1808, traté
ais naturalizarse en Paris. Experiencias públicas se
verificaron en el jardín deltuxemburgo, pero el
aparato estaba muy lejos do presentarse entonces
con aparencias tad brillantes: estaba montado sobre
ruedas muy bajas, y el caballero tenia que tomar
su punto de apoyo colocando directamente su pié
sobre el sucio. Semejante mecanismo era rudimen-
tario , de modo que el instrumento sucumbió muy
pronto, y las huellas de los experimentos hechos
en 18Q8 en el jardin del Imxemburgó; hay que ir a 1
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bascarías á la caricatura, archivo de lo ridículo en
Francia.

Olvidado por espacio de mis de veinte aaos
volvió, á aparecer el velocípedo en 1850. En está
época, un funcionario público, M. Dtenze, perfec-
cionó la máquina de 1808, aseguró al caballero ú
punto de apoyo sobre el eje de las dos ruedas y no
sobre el suelo, creando asi el velocípedo actual.

Drenze, que pertenecía á la administración de
correos, tuvo la excelente Mea de proponer di-

qne debían hallaren él grandes facilidades para la
exactitud y rapidez de su servicio, al mismo tiempo
que un notable alivio a sus fatigas. El proyecto de
Drenze filó adoptado y puesto en práctica. Desgra-
ciadamente, habiendo llegado el invierno, el ser-
vicio de los tactores monlados en velocípedos, pré-
senlo algunas dificultades; las ruedas patinaban
sobro la nieve endurecida, y no avanzaban. Hubie-
ra debido ponerse clavos en las ruedas ó suspender
el uso de estos aparatos en los dias de1 nieves. Per*
pareció más fácil cortar por lo sano, y, de órdon
superior, se retiraron los velocípedos a los factores
rurales.

El mismo instrumento volvió á. aparecer algunos
ajos después], bajo otra forma. Era entonces un
pequeño coche que descansaba sobre tres ruedas,
y que recibía su impulso de un par de palancas mo-
vidas por las manos de la persona sentada en la
silla. Esta máquina tuvo mal éxito á causa de la
dificultad que se experimentaba para dirigirle, y
de la fatiga que1 imponía' al conductor. Sabido es,
que el efecto muscular de las piernas puede con-
tinuar por mucho más tiempo que el'de'los brazos.
En todo buen velocípedo, la acción de los brazos
no debe intervenir más que como complemento,
como auxilio á la acción de las piernas.

Asistimos hoy á la resurrección del velocípedo de
1850, inventado por Drenze, es decir, el velocípedo
de dos ruedas, con punto de apoyo sobre las ruedas,
silla y eje de dirección manejado por el caballero.
Todo anuncia que esta vez el movimiento es for-
mal y quo acabará por conducir á algunas aplica-
ciones útiles. No.podria ponerse en duda ante el
interés que excita esta tentativa, y el número siem-
pre creciente de sus prosélitos.

No hay, por lo tanto, que hacerse ilusiones sobre
el mérito verdadero de los velocípedos, ni 'gritar
victoria antes de alcauzár el triunfo. Tal como- es,
dicho aparato puede prestar verdaderos servicias a
los particulares para viajes rápidos por Caminos
bien cuidados; pero á eslose lumia'por ahora su
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papel y su utilidad. So habla en Francia de ponerle
á disposición de los factores ó carteros rurales, y de
los peatones ó celadores de la administración dé
las líneas telegráficas en el campo. La idea es ex-
celente; sólo que, si se considera el mal estado de
los caminos vecinales durante la mala estación, se
comprenderá que esta aplicación del velocípedo no
es alia practicable con garantía segura de éxito, y
que sería necesario modificar el vehículo de tal
modo, que pudiera, casi sin excepción, caminar en
lodo tiempo y por todos los caminos. Poner desde

sería una medida intempestiva, y que daría quizás
por resultado, como sucedió en 1830, volver £ su-
mir á aso aparato motor en los limbos del olvido.
La demasiada precipitación compromete muchas
veces tos mejores proyectos. Dejemos, pues, que
se perfeccione este instrumento antes de generali-
zarse su uso. No cojamos el fruto cuando aun esta
verde, para no vernos obligados á arrojarlo des-
pués de haberle probado.

Luis FIGUIEB.

GAY-LÜSSAC.

(Continuación.) .

,(Jay-Lússac tuvo después el atrevimiento de de-
ducir de sus leyes la densidad de los vapores de
mucho» cuerpos sólidos, tales como el carbono, el
mercurio, el yodo, partes integrantes de ciertas
combinaciones gaseosas. Este atrevimiento ha te-
nido el mejor éxito, como experimentos ulteriores
lo han probado.

Recientemente se ha creído poder deducir de la
desigual dilatación de los diferentes gases, por el
calor, la prueba de que la ley do los volúmenes no
es matemáticamente exacta. Supongamos, dicen im-
plícitamente los críticos, que dos gases se combi-
nan en igual volumen, á una temperatura determi-
nada, á la de 20 grados cenlígrados!, por ejemplo,
y que. la combinación se efectué de molécula á mo-
lécula: elevemos á 40" la temperatura de los dos
gases. Si á 20" volúmenes iguales contenían igual
número de partículas elementales, no sucederá lo
mismo k 40°; luego serán volúmenes desiguales los
que entrarán, en la combinación, suponiendo que
la unión debe siempre efectuarse de molécula i
molécula.

. Se vé que la crítica implica la verdad absoluta
de la teoría atómica de las combinaciones, la que.,

entre paréntesis, puede parecer no tan bien esta-
blecida como la ley de Gay-Lussao.

¿No sería, por otra parte, una casualidad bien
singular la que hubiera hecho á nuestro companero
operar precisamente en las temperaturas en que la
ley fuese rigorosamente exacta?

Notemos, en cuanto á hechos que, en el estudio
de la naturaleza, casi nunca ha sucedido que la ex-
periencia baya conducido con algunas desviaciones
a leyes sencillas, sin que estas leyes se hayan con-
vertido en reguladoras definitivas de los fenómenos;
el sistema del mijudo ofrece un admirable ejemplo
de esta verdad. Las leyes del movimiento elíptico
de los planetas no son exactas sin despreciar las.
desigualdades conocidas con el nombre de pertur-
baciones, y que colocan á cada planeta tan pronto
delante como detras de la posición que le asignan
las inmortales leyes de Kepler.

Si se estableciese con experimentos directos que
los principios sentados por Gay-Lussac no son ver-
daderos cuando las temperaturas varían, deberá
entonces bussarse si existe una causa natural -A la
que pudieran atribuirse dichas perturbaciones.

En el limitado cuadro qus me está trazado, no
puedo presentar sobre la delicada cuestión que he
osado abordar, más que simples dudas; en lodo
caso, la asimilación de que me han dado idea, me
parece bástanle para satisfacer á los partidarios
más entusiastas de la gloria cienlíüca do líay-
Lussac.

Cuando Laplace, considerando bajo un nuevo
punto de visla los fenómenos capilares, deseó com-
parar los resultados de sus cálculos con los de la
observación, cuando quiso obtener sobre este punto
la última palabra do ,1a experiencia, se dirigió 4
Gay-Lussae. Este respondió completamente á la
confianza del inmortal geómetra. Debo hacer obser-
var, que el instrumento que imaginó es, en peque-
ñas dimensiones, el mismo que con el nombre de
caletómetro, se ha heoho de uso tan general entre
los físicos. Dejo á los quo se crean con derecho de
hacerlo, ek cuidado de reclamar la prioridad en
cuanto al uso de la palabra catelómetro, general-
mente adoptado hoy; pero ol instrumento, en su
principio y aun en su forma, no dejará, por eso do
ser una de las preciosas invenciones con que Gay-
Lussac ha dotado á la ciencia.

Trabajos ejecutados con la pila do • la Escuela^Politécnica.

Hemos llegado á la época en que, marchando por
la via tan felizmente iniciada por Nicholson y Car-
lisie, y seguida por Berzelius é. Bíjínger-, logró



(lumphry y Davy, por medio de la pila', trasfor-
raar la potasa y la sosa en metales que so amasan
con los dedos como cera; que dotan en la super-
ficie del agua, porque son más ligeros que ella; que
se encienden espontáneamente en dicho liquido
esparciendo la más viva luz.

61 anuncio de este brillante descubrimiento, á
fines de 1807, produjo una profunda emoción en el
mundo científico. El Emperador Napoleón se asoció
á ella, y puso á disposición de la Escuela Politéc-
nica los fondos necesarios para la ejecución de una
pila colosal. Mientras que se construía este podc-
deroso instrumento, Gay-Lussac y Thenard, á quie-
nes había de confiarse, creyendo que la afinidad
ordinaria bien dirigida bastaría para la producción
del potasio y del sodio, intentaron varios experi-
mentos muy peligrosos, y el éxito sobrepujó á sus
esperanzas. Su descubrimiento se publicó el 7 de
Marzo de 1808. Desde enlínoes, los dos nuevos me-
tales-, que sólo se obtenian por medio do la pila en
pequeñísima cantidad, pudieron producirse en ¡jran
abundancia, y se convirtieron en instrumento usual
de análisis químico.

Fácilmente se adivina que los dos ilustres físicos
nó dejaron inactivos en sus manos los medios de in-
vestigación que tan felizmente acababan de prepa-
rar. Pusieron el potasio y el sodio en contado con
casi todas las sustancias químicas conocidas, y
notaron en sus experimentos las reacciones más
fecundas en notables consecuencias teóricas. Nos
limitaremos á citar la descomposición del ácido lla-
mado antes borácico, el descubrimiento de su ra-
dical, que los autores llamaron boro, lidiemos tam-
bién mencionar los experimentos tan difíciles como
variados por medio de los que determinaron las
acciones ejercidas por los dos nuevos metales sobre
el amoniaco, los resultados de sus trabajos sobre el
Acidofluórico, llamado hoy fluorhídrico, y el descu-'
brimiento del nuevo gas que llamaron fluobórico.
Los dos ilustres químicos llegaron á intentar el aná-
lisis del cuerpo que se llamaba entonces ácido mu-
riático oxigenado; publicaron los resultados de sus
numerosos experimentos el 27 de Febrero de 1809.
Su comunicación terminaba con esta frase, que tras-
cribo textualmente: «Según los hechos referidos en
esta Memoria, podria suponerso que dicho gas (el
gas ácido muriático oxigenado) es un cuerpo sim-
ple. Los fcnónieaosque presenta so explican bas-
tante bien en esta hipótesis; no tratamos, sin em-
bargo, de defenderla, porque creemos que se oxpli- genado tío potasa,
can aún mejor considerando al gas ácido mnriático
oxigenado como un cuerpo compuesto.»
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Hacían con esta declaración una gran concesión
A las opiniones dominantes en la sociedad de Ar-
eueil, palronizadas con gran energía por Laplaco y
Borttiollet. Humphry Davy, que no estaba ligado
por consideraciones personales, sostuvo que la pri-
mera interpretación era la única admisible; consi-
deró el ácido muriiitioo oxigenado como un cuerpo
sencillo que Ampcrc propuso llamar cloro; el ácido
muriático ordinario se convirtió entonces en la com-
binación de dicho radical con el hidrógeno bajo el
nombre de ácido liidrocldricoó clotldrico. Hoy está
ya generalmente adoptado este modo de interpretar
los hechos.

Se vé por este ejemplo que hay casos en que los
consejos del genio cuando toman el carácter impe-
rioso que nunca deberían tenor los consejos, pue-
den alejar de la verdad á ios espíritus rectos.

Cuando estuvo terminada la pila colosal cons-
truida con los fondus concedidos pin1 Napoleón á la
Esciiüla Politécnica, Gay-Lussao y Thenard se
apresuraron á estudiar sus efectos, pero fueron
menos enérgicos que lo que se había esperado. De
modo que, después do varios ensayos sin resultados
importantes, los dû  ilustres químicos se limitaron
á asentar principios generales sobro el modo de
acción do dichos aparatos cuando pasan de. las di-
mensiones habituales.

Hay en su obra un capítulo en que se examinan
las distintas causas que hacen variar la energía do
una pila galvánica; en que se dan los medios para
medir sus efectos, en que so estudia la influencia
que ejerce, según su naturaleza, el liquido contenido
en los recipientes, y las variaciones de intensidad
que pueden depender del nániero y de la superficie
de las planchas empleadas, etc.

Auílisis de las materias orsánicsí.

El análisis de las sustancias animales y vegetales
lia tomado desde hace algunos anos un Inmenso
desarrollo, y conducido á importantísimos resulta-
dos Estos progresos de la ciencia so deben parti-
cularmente al método idoado por Gay-Lussac, para
efectuar los análisis orgánicos, método adoptado
ya por lodos los químicos.

Nuestro compañero quemaba la sustancia que se
bahía de analizar por ol bióxido de cobre. Este
procedimiento era una gran mejora del empleado
con su asociado y amigo Thenard, en el que la con-,
buslion se efectuaba por medio del muriato suroxi-

Ilamado hoy clorato de potasa.

(Se mnlinwrá.J



234

DISCURSO

LKIDO ANTE BL CLAUSTRO I»K LA l'NIVKHSIDAU CKNTRAL, £N b t
ACTO .SOLBHSK 1>K HKCIBIR l.\ INVESTIDURA DK DCCrOEl EN
MEDICINA Y CIKUGtA, I'OU PON NICULAS SWCHKZ HIVKKO,
I ICBNClADO POR OPOSICIÓN 15N DICHA FACULTAD., AYUOANTH
MAYOR POR OPOSICIÓN f CIRUJANO DE KKTKAUA, PHGPUKSTO POR
OPOSICIÓN, EN Kl. HOSPITAL GRNEllAÍ. l»R MAUIMD.

Temanúm. 23.—Efectos fisiológicos de ia electricidad.
(Conclusión.)

Enumerados, los efectos que en el estado fisioló-
gico puede producir ¡a electricidad, discutamos,
aunque de un modo sucinto y sumario, cumpliendo
con los propósitos que me he formado en el plan
del discurso, los efectos fisiólogo-patológicos de este
mismo fluido, aplicado al organismo enfermo.

Fisiología hay en el órgan > sana, como en el ór-
gano que padece; en el miembro que goza de toda
su inmunidad, como en el que la lia perdido. Cada
uno de ellos funciona, pero funciona á su modo.
Estudiar pues, las funciones do los órganos, ya en
oslado de libertad, ya bajo la influencia de un es-
tímulo cualquiera y bajo cualquiera de sus fases
también, ya sano, ya padeciendo; todo es fisiología.

Tenemos visto que la acción estimulante del gal-
vanismo, produciendo la contracción muscular y
acelerando los cambios químicos que se efectúan
en el tejido orgánico, determina en ellos un aflujo
do sangre, exalta la calorificación y produce un au-
mento (le volumen pasajero. Hemos comprobado
que lá acción galvánica, imprimiendo una mo 'i-
ficacion en el equilibrio molecular de los nervios
motores sensitivos, produce alteraciones er la sen-
sibilidad y movimiento.

El complementa de oslas conclusiones es la api i
cacion de la electricidad en los disantos casos en
que esas funciones se han perdido ó debilitarlo.
¿Para qué tantos estudios, tantos trabajos y experi-
mentos, sino fueran útiles al hombre enfermo?

•áila electricidad produce una contracción exal-
tada en el músculo sano; si determina cambios en
la sensibilidad normal, y modificación en la nutri-
ción de los.órganos, evidente es por demás que sera
de su incumbencia devolver estas facultades cuando
estén abolidas ó pervertidas, y aun muchas veces
alguna de ellas cuando esté aumentada.

El movimiento, la sensibilidad y la nutrición es-
tan bajo el imperio del galvanismo.

Las parálisis más variadas, las neuralgias, las
^hiperestesias muscular y cutánea, las convulsiones
y contractivas, 'la anestesia y analgesia de los ór-
ganos, la atrofia, se han sometido al uso de la elec-
tricidad.

No de todas las parálisis sale triunfante el fara-

disrao. El buen éxito depende de circunstancias nu-
merosas.

La naturaleza de la parálisis y de las causas que
la producen, la existencia ó abolición de la contrac-
tilidad electro-muscular, la antigüedad do la afec-
ción y las lesiones histológicas que la complican, son
condiciones que relardan y desacreditan el buen
éxito de la faradizacion.

Más feliz en las parálisis esenciales que en las
sintomáticas, sirve la acción galvánica para traer
& su tipo normal la sensibilidad exaltada en las neu-
ralgias, reumatismos musculares c hiperestesias
cutáneas, obrando, en cierto modo, como hipos-
tenizanle. Por ella se anima la vida sensitiva en las
anestesias, ya esenciales, ya sintomáticas, y en tas
analgesias: por ella se restituye i su estado normal
el movimiento nutritivo de los órganos atrofiados, -
il calor á las partes frías, el movimiento armónico

á Itis desórdenes musculares complejos.

¿Pero cómo ejerce su acción el faradismo en las.
parálisis y en las anestesias?

Ved ahí la importancia de los principios fisioló-
gicos que hemos demostrado en nuestra primera y
segunda parte. Restableciendo el estado electro-tó-
nico y auxiliando los focos de inervación que han
perdido parte de su poder, y de la aptitud necesa-
ria para dominar los órganos condenados á la inac-
ción, el fluido galvánico les devuelvo gradualmente
la movilidad normal y el sentimiento fisiológico por
medio de una verdadera gimnasia. En las parálisis
cerebrales, lacontraclilidad elcclro-muscularexiste,
el cerebro manda, la voluntad quiere, mas los ór-
ganos no obedecen; faltásolamente un excitante que
multiplique el poder cerebral y le auxilie en su tra-
bajo. Ese excitante es la electricidad.

En las parálisis espinales la contractilidad electro-.
muscular esta disminuida ó abolida, la influencia
eerobral es negativa y el fluido galvánico se mues-
tra imponente. Esta distinción, establecida por el
eminente fisiólogo Marchara Hall, es de suma im-
portancia para la aplicación de las corrientes por
inducción, pues los efectos de'la corriente son más
seguros en el primer caso que en el segundo; en
aquellos en que la parálisis es reciente y ese uta de
toda complicación {logística, que en los que os" an-
tigua y los músculos se hallan atrofiados ó grs-
sientos.

jQueromos excitar la contractilidad en un mús-
culo divorciado de la inervación cecebrat? llagamos
uso de una corriente inversa de primer orden. ¿Que-

da? Optar por las corrientes directas de.seguoao ór-



den. Siempre, en uno y otro caso, el fin del lera
péutico es oponer una corriente que desequilibre
el movimiento molecular en un sentido opuesto al
que emplea et sensorio
y emitir tos movimientos.

He terminado, Excáo. é ILMO. SU., las tres par-
tes en que lio dividido este trabajo, que condensa-
das pueden reducirse al siguiente programa:

i . ' Fenómenos íntimos de la acción nerviosa;
demostración de la electricidad orgánica; acciones
moleculares y sus leyos en contacto con el fluido gal-
vánico y estado electro-fónico.

2." . Efectos fisiológicos subjetivos y objetivos,
determinados a beneficio del fluido eléctrico, en
los aparatos de la sensibilidad, del movimiento y do
la nutrición.

5.* Efectos fisiólogo-terapéuticos ío las cr/rien-
tes de inducción, desarrollados en estos mismos sis-
temas cuando sus funciones son abolidas, perver-
tidas 6 aumentadas.—HE oir,no.

NICOLÁS SANCHKZ IIIVEBO.

EXPERIMENTOS
SOBItEUNi BOBINA COLOSAL, DE INDUCCIÓN P0I1 EL DOCTOR

RlCHAÍtDSON.

El doctor Riehardson, al ejecular íí'limamonle
una serie de experimentos sobre una bobina de in- j
duocioAdedimettsíoncseonsiderables, que pertenece
á la institución politécnica de Londres, ha obtenido
resultados fisiológicos que al parecer no debían es-
perarse.

Ha encontrado, en efecto, que una chispa de
0,'° 737 de longitud, dirigida por dicha bobina so-
bre un cuerpo vivo, no le afectaba de una manera

- perjudicial.
Según el ffeehanic's Magazine, un gorrión some-

tido a dicho experimento dfespués'de haberle ador-
mecido coit bicloruro de mctilena, fue puesto en
comunicación por una de sus patas con el polo ne-
gativo do la bobina, y se fe hizo sorvir de conductor
para el paso de una ó dos descargas.

Cada descarga produjo una contracción general
muscular, pero la acción del. corazón- y la respira-
ción permanecieron en estado'normal, de manera
que el pajaro salió pcfcclaniente sano y salvo (le la
la prueba. Un sapo no fue ménosfqliz.

Es de suponer que dichosanimaleg no pudieron
librarse del peligro sino porque la corriente no hi-
zo mis que circular alrededor de su cuerpo y no los
atravesó inlerioiraenls.

Acoto» de la eccjmaMttdora del condensador, po,,
M. G. de Berold.n-Ue esta Memoria mis matemá-
tica que experimental, deduce elautor las siguien.
tes conclusiones:

Las fórmulas oon.que Clauslus ha representado
la teoría de Kohlranscli sobre la forinaciop del re-
siduo de la descarga, no están, conformes, con la pz-
periencia. El hecho del residuo.no pudo explicarse
admitiendo aue la capa aisladora fuese un conduc-
tor dotado de grandísima resislenoia.La sojuciondel
problema do la disminución en la carga disponible
y A la aparición délos residuos, puede-encontrarse

ductor y se esparce por él poco á poco. Porúltim»,
las fórmulas relativas al equivalente mecánico deja
desoarga pueden establecerse sin ninguna nueva h¡».
puteis, cuando ce áonoce la. ley do la carga dis*.
p u n i b l e . • • . • • • . ; . -

(Ann. de. PoggmMi

¡nfluenoia délas mgdifimw/uts,meante» (ere
dltoimgnMwdwltlwW WÍWwtoel poderrolatoriQmgnMwdwltlwW WÍWwtoi.

por.M. n. Ludlge.-rün.eafrianjie.nto,súbita ó uaa
compresión lateral do los cristaless.ua % qnvtft S*
poder rotatorio elBQtroi-roi($nético.¡p«'Qta debilita.

tos crótalos: de cuarzo Roseen «I pjder rojljifqrift
magnético en direcciones, inclinadas sobre el ejo
óptico; este poder disminuye cuando,-.la. ipLcliparqiQn
aumenta, y-esnutó cuando, Uis.rayos luminosos son
perpendiculares al eje óptico. ' ,

No puede admitirse en toda su generalidad la pro-
posición de que las sustancias birifrlgenfes no go-
zan áv/L ppdw rompió maynéticp ,mas:uue en la
dirección del eje óptico.

En élcristal de Faraday la elevación de tempera-
fiira no alimenta el poder rotatorio; por el contra-
rio, si, produce un cambio, es disminución.

RELOJ ELÉCTRICO DE M. L.-.P

• Este aparato; de ex tremada sefociüez, no. tiene ni..

peso ni resorte niptop., : ',•.•' ; ' '-,'•'
El niovimiento oscilatorio de ejsto. singular..pen1-

dulo.íc sostiene del,mo¿|fi'siguiente:;;; ; "
ELljento «s una especifi de caja,'.'en.la ^ue.seeii-

cueníí-a' un eleclfo-inian,, ysu afinadura de liierfq.
Supongamos.' que la corriente no pasa por .eLoleclro-
iman; la péndola ocupa'cierta posición-ti» equili-
brio, y~en esta posición; lavertfcsl-dewwnH'o-'»
gravedad encuentra el eje de suspensión. Si la cor-
riente pasa, la armadura es aíraida pov el e l w ' f 7 '
imán; por consecuencia, eBentro de grawdad m
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sistema c.'imliiii de lugar, la pcnií-inn (In i'i|iilllbrto

de la póiulotii c.unfua Ininlili'i!. lia-ita <|iu' la verti-

cal ilíl nnovu centro ilc trravedad cníiieiitra el i'jc

de su.-peii<¡on.

Si la cnrrii-nli- deja ii« |>a«ir, la palanra Tiwlv.-

a su csladu primitivo, y a«i sucesivamente.

lljsla, pui>s, para manli-nor las osc¡laeif>ne< isó-

cronas ile la paulóla, que e<la intoiTiiiii|ia el pn«i

de la corriente 't cada osrilariiin.

Para este üfnelo, se fija una lamina etiMira «!••

me.lal liori/onLilinenlo, á la varilla ile. la p.'wliila;

uno do los entremos il«l liil» del nli-clro-inian i:u-

munk'a metálifiimimlp con dicha lámina, inieulras

que el otro pAlreum comnniVa <¡<ui el eje- di- sus-

pensión. Al finalizar cada o-vllaoion, Ja laurina das-

lica tora una punta di* niflal, <[in' comunica con

uno (lo Ini pnlm ile la |>ila; cnnuí el ijn ili' suspon-

sion rumunií'a ili' una maluca pi'rmaniMili1 i:on >'l

otro polo, á cada «mlauto oorrcspuiiilo una IMHMMI

l i

I!l númcrn di1 (lcspa<'liii^ trajinitidos por i'l o j -

lilc tr.-i'->itI¡fiitÍL-» fr.tnn'-. il'lúinli- l.t si'iii.iua del Ig

¡ti ¿ i il" Si'liiMPibr'1. lia 4idn de i>Si¡: A prwludo li,,

sido di' ~>'j.Wti pc-eliis, ¿.3DI) más ipin ru la se-

manaanti-riiir.

F.l i'iiblii lra'.Ul.inlii n injilÍH di- lSlili »• h.i roto

a «:i kil'iinelriis ilf Ilearl-Cunli'iil.

Las i'iiiiiiinicacioiii'i conliiniiin curiando sin in-

|»ir el ••< r<i cnbl".

l!l nioviiiiifMi'n di< neriiai'i'iM ile l.i armadura SK

trasmito A la? aguja- del •<ii,ulr.iinli| por niodin il>"'

un cuadrante y niivlas dpnl.idas. cmiiii en i'l k-lé-

grafn 'lo cuadrante.

E«|it ivlnj cléctriio, ha-liinlt1 nolaMi1 por la nri-

(,'iiiiiliilail do su priiicipin, .-"lo n í a 1 una nV'lnl pila:

dos pares ordinarios de Hauiüll le ÍIU'MÜI fundunar

por espacio di1 muchas n i d w .

(L'Xnnff icimlt/iqut)

Calilr lialslriiti. —Variospciiiidií''>:insiS.pn

tre dlrirt el Vnnty Markel Itr'irrr lian ,inuni'i.tilu

ijii" la lonipania Ímli'i-R'iliher M> cm-ar^ná pro-

l);il)li'iiioiili' i]" la ralii'K.ui'in del i-alilit [i'li'irr.'ilicn

i|iii- ha de unir ''I ronliniMili1 i'iiropi'o cmil.i Ainé-

ric.t ilcl Sur. l.l pi'rii'iili'ii fr:in•i.'S £rt Monda

reililii'a la noliiia. ¡I-I\IÍIII;IIIIIH <[iic sabe [i".-¡l¡\a-

nviile I|UI> l,i rabrii'ai'inn M 'lidin i-nlih' ,-c li.irí

RMjliiihaiiieiito porlai'.isa rr.ini-i'-;i. Aulurl-iii1 aril

y (!iun|i.'inia, i-n IIIIÍUM ron Ü.Ui'-lrini. invi-tilm- <M

iliievn UIMUTI) di1 ••alili'i ili' In'-i Iiiln-i, ipn> lia de

srrvir piii',1 i'-.i ^randiii>a up.'i'ai'ion.

SUMA1UO.
Orilrii.ifl HüiMvrio >k I» I:-.I-<TII n-ion.—Suk» rl.'ttn-

ri-lul íiti'iii-Pni'a.—VA oi^i'r^jlurM ilf l'-in.- \<n< ¡i-lriiii'j-

MIIIÍ: —Kl Vi>íi>i>[¡it!>!ii.—IU^-IJ'I^II1.—lllMilirnil tic i ) . Nl-

rulja Saucliez KIVITO.—$iiuU<i-,

MOVIMIIÍ.M'O M?L PERSONAL EN LA PIIIMKIIV QUINCENA I)1!L MES ME OCTlfBRK.
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